LA ÚLTIMA MIRADA

(Alba Amo. Calafell)

Hoy he pensado en ti cómo nunca he dejado de hacerlo.

Pienso en esa sonrisa tímida después de un beso, en tus manos recorriendo mi cuerpo. ¿Por qué no te comprendí cuándo te tenía?, ¿por qué no me daba cuenta de lo mucho que te dolia que yo no te escuchara, que no te hablara, ni te mirara a los ojos como me gustaba hacerlo?

¿Por qué la rutina se apoderó de todo eso?, de todas esas pequeñas cosas que eran la base de nuestro amor y que jamás habian faltado.

Nunca pensé en el daño que te hacía y que a la vez me hacía a mi, por poder perderte. Me pregunto cómo es que nunca me fijé que ya no te reías, y que al despertar ya no me abrazabas. No sé, supongo que habia llegado el día en el que el amor se acabó, y que ni tu ni yo nos sentiamos profundamente enamorados cómo al principio.

Hoy tan sólo sé que fui yo quién te perdió a ti, que esos mágicos momentos ya no volverán, ni siquiera yo puedo volver.

Me alejé de ti, puedes pensar que soy una egoista, pero por mi enfermedad lo quise así. Ya no podía ser tuya bajo esas sábanas de seda, cómo siempre lo haciamos y estar pensando en cómo sería tu vida sin mi. Quería que me odiaras hasta borrarme de tu vida, que no pensaras en aquella tonta enamorada, que no miraras mis fotos y lloraras sobre ellas, que me miraras con carita de pena al saber que no me tendrás más, quería hacer lo posible para que mi muerte te doliera menos.Después de todo este tiempo, vivo sola ya que quise pelearme con mis padres y también enfadar a mis amigos para que no sufrieran, y supongo que aún nadie sabe nada, por favor, cállate, debes aceptarlo porque yo lo quiero así.

Tienes que comprenderme puede que sea una cobarde o quizás valiente por enfrentarme yo sola a ésto que se está apoderando de mi lentamente.

No te imaginas lo duro que es y lo desolada que me siento aquí, a veces salgo a pasear y el viento roza mi cara e imagino que eres tú, que me tocas, que estás aquí conmigo los dos solos lejos del mundo y de todos siendo felices.

Al fin y al cabo de nada me vale soñar porque aquí estoy, en una casita pequeña en la montaña y cada mañana, cuento un amanecer menos pensando en todos vosotros, sobretodo en ti y en esas últimas palabras tan duras que nos gritamos.

¿De verdad no te dabas cuenta de que lo hacia por ti? me caían lágrimas de impotencia y al mismo tiempo de dolor por no poder hacer nada y por seguir la decisión que había tomado.

Pero sé que es ésto lo que me merezco, ésto y mucho más.

No he sido buena cariño, aunque todos me dijerais lo contrario. No he sabido valorar lo que tenía

ya sean cosas materiales cómo personas, porque como tú..como tú no ha habido persona más maravillosa en toda mi vida.

En realidad no quería acabar así porque me faltan muchísimas cosas por decirte, cómo que aún te amo, porque no he parado de pensar en aquellos besos y caricias que me dabas, y por supuesto la respuesta a la gran pregunta que me hiciste de casarnos. Era un sí. ¿Sabes? Te necesito más que nunca, las cosas no me van bien, yo no estoy bien, contigo se me haría todo más ameno, más fácil, el tenerte al otro lado de la cama y dormir con los pies entrelazados pero con el cuerpo separado, como siempre lo hacíamos.

¿Te acuerdas? Y cuándo me mordías la puntita de la nariz? Que risas...

Bueno, sólo quiero decirte que ésto ya ha pasado, que lo siento, porque no dejo de arrepentirme de haberlo hecho de esta forma, pero es que no podía ver tu mirada triste y apagada, esa mirada tan profunda que me tenía loca de amor. Nunca hubiera dejado de quererte ni lo haré.

Ahora sólo quiero que seas feliz, que tengas muchos sueños y los cumplas, pero te pido que cumplas uno mio, viaja, viaja tanto cómo me hubiera gustado viajar a mi.

Ah...y al leer ésta carta no intentes encontrarme, no me llames, no me busques, sólo quédate con una palabra, amor. Porque eso es lo único por lo que he hecho todo ésto.

No me olvides y acuérdate que en cada alba, estaré yo. En cada mirada, estaremos los dos.

